Un estado de ánimo se puede calificar con palabras, se puede observar con la mirada, se puede respirar en primavera, se puede escuchar junto a una canción. Pero, ¿un estado de ánimo se puede medir? ¿Se le puede poner caducidad? ¿Se puede acotar en el tiempo?






15 minutos 



En medio del puente oía las olas romper contra su base, se imaginaba en la noche la espuma blanca bajo el hormigón. La luna nueva y el frío invierno hacían imposible ver más allá que el sonido de las corrientes marinas. Y allí se encontraba en medio de la nada junto a sus pensamientos. 
Quince minutos, ese era el tiempo que debía permanecer hasta que el temido ojáncano le pasara a recoger para llevarle a un mundo sin nada, sin noche, sin día, sin luna, sin sol, tan sólo con tiempo. Recordaba la última vez que había tenido esa cifra para si mismo, esos mismos quince minutos. Ese tiempo por el que ahora pagaría con su vida su acuerdo prohibido. 
Y así en medio de la oscuridad su cuerpo fue enfriándose por la mezcla del viento polar y de los sueños imposibles, se preguntaba si volvería de nuevo a pactar con Cronos, si volvería a dar su vida por esos quince minutos junto a la fruta prohibida. 
Una especie de inyección hirviendo se adentro en su interior, empezó a contemplar sus ojos, empezó a recordar su voz, sintió de nuevo sus manos junto a su espalda y su mirada clavándose en su alma. Su boca volvió a besarle, quizá con más dulzura que nunca, sabiéndose la última vez que sus labios se juntarían. 
Quince minutos ese era el tiempo pactado para cumplir su sueño, después Cronos lo entregaría al ogro de la montaña para que lo encerrara para siempre y le robara su vida, su tiempo y le fuera entregado como una suma más a su vida infinita, a su vida inmortal. 
Pensaba si en la cueva junto al ojáncano podría soñar, si podría recordar o si su vida se acabaría en la profundidad de la gruta, sin besos soñados, sin caricias robadas, sin palabras al oído, sin tan siquiera un abrazo a través de un cristal. 
De repente comprobó que de nuevo su tiempo se había acabado, un enorme ser peludo le elevó por la cintura y a pasos kilométricos lo alejaba del puente, del frío y de los últimos sonidos reales que iba a escuchar... 

Según se alejaba una sonrisa se dibujó en su rostro, en el otro lado del puente otro ojáncano y con el paso al mismo compás llevaba en sus poderosos brazos a su alma gemela...
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